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Resumen

La presente exposición estudia el territorio 
rural en el occidente europeo durante el periodo 
de los siglos v a vii, analizando la desaparición 
del modelo arquitectónico de las villas tardoan-
tiguas y la evolución de otras formas de asentam-
iento, como las aldeas o las aglomeraciones en 
altura. El análisis de las transformaciones experi-
mentadas por la cultura material y la estructura 
de los asentamientos se basará en los datos ar-
queológicos, mientras que el estudio de los as-
pectos relativos a los cambios experimentados en 
la propiedad y la gestión agraria del territorio no 
puede prescindir de las fuentes escritas, tal y 
como se expresa con claridad en el estudio de 
Chris Wickham (2005), donde se trata el final de 
las villas como uno de los aspectos más significa-
tivos del final del mundo antiguo.

Summary

This text studies the countryside in western 
Europe during the late antique period (V. – VII 
centuries), analyzing on one hand the late an-
tique villas and on the other the evolution of 
other types of settlements such as villages or hill-
top sites. The transformations of material culture 
and architecture will be studied through archae-
ological data, while regarding aspects related to 
changes in property ownership and estate man-
agement we cannot ignore the written sources, as 
clearly emerges from Chris Wickham’s synthesis 
(2005), where the end of the villas is evaluated as 
one of the most significant features of the end of 
the Roman world.
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El final de las villas y las transformaciones del territorio 
rural en Occidente (siglos v-viii)

Gian Pietro Brogiolo y Alexandra Chavarría Arnau (Universidad de Padua)

introducción

Las villas constituyen el aspecto más 
vistoso del territorio en el mundo romano 
desde época republicana hasta el siglo v. 
En realidad, el paisaje rural romano estaba 
caracterizado por una organización mu-
cho más articulada que contaba, además 
de con las villas, con estructuras habitacio-
nales tanto de tipo aglomerado (uici, cas-
tra y castella), edificios vinculados a la red 
viaria y lugares de culto (templos, santua-
rios, más tarde iglesias).1 Todas estas es-
tructuras se relacionan entre ellas y con el 
ambiente (natural o antrópico) en cua-
dros evolutivos caracterizados por una 
complejidad que aún hoy en día continúa 
siendo poco conocida.2

El mismo concepto de villa compren-
día una pluralidad de realidades distintas, 

1  En general, sobre estas cuestiones, véase nues-
tro volumen Aristocrazie e campagne (Brogiolo y 
Chavarría, 2005).

2  Entre las excepciones a este panorama cabe 
señalar los trabajos realizados recientemente en el 
sureste italiano por el equipo de G. Volpe (véanse al 
respecto algunos de los artículos publicados en 
Volpe y Turchiano [2005]), que han permitido tra-
zar un cuadro muy articulado del poblamiento tar-
doantiguo y su evolución en este territorio (Vera, 
2005; Volpe, 2005).

tanto por lo que se refiere a su forma ar-
quitectónica (grandes villas monumenta-
les, granjas más modestas), como por lo 
que respecta a las actividades desarrolla-
das en estos edificios.3 Estructura y fun-
ciones que además se modificaron con el 
paso del tiempo, como revelan, por otra 
parte, las mutaciones en el vocabulario 
utilizado para definir estos conjuntos.4 
Cualquier análisis sobre las villas parte, 
además, de un grave defecto de investiga-
ción que limita, salvo raras excepciones, el 
conocimiento arqueológico de estos com-
plejos a las áreas residenciales, por lo que 
resulta imposible todavía hoy analizar de 
modo global la evolución que experimen-
tan estos sectores de habitación en rela-
ción con sus partes rústicas (o sea, los al-
macenes, instalaciones industriales, 
establos, áreas de habitación para los tra-
bajadores), estructuras que, como revelan 
los hallazgos fortuitos, las prospecciones o 
la fotografía aérea, se encontraban tanto 
en las proximidades de la pars urbana 
como dispersas por la propiedad.

Si nos centramos en las villas monu-
mentales, la villa tardoantigua implica un 

3  Una síntesis reciente del problema en Sfameni 
(2006: 9-13).

4  Véanse Isla (2001) y Martínez Melón (2006).
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modelo de vida aristocratico (otium) bien 
descrito en las obras de personajes con-
temporáneos como Symmaco, Ausonio, 
Sidonio Apolinar o Paulino de Pella, entre 
otros, que cuenta con su fase de mayor de-
sarrollo en el siglo iv y que se prolonga, en 
ocasiones excepcionales (como en el caso 
de las villas del territorio de Rávena), hasta 
el siglo vi. En general, sin embargo, la cri-
sis de las villas se sitúa en las primeras dé-
cadas del siglo v. En algunas zonas estos 
complejos arquitectónicos empiezan a 
mostrar signos de decadencia ya desde fi-
nales del siglo iii.

Partiendo de estos presupuestos está 
claro que la transformación y desapari-
ción de las villas no puede ser entendida 
como un proceso homogéneo, sino que 
variará profundamente dependiendo 
tanto del punto de partida (de las caracte-
rísticas de las villas, de la organización de 
la propiedad y de la estructura del con-
texto geográfico) como de la particular 
evolución política, económica y social de 
los distintos territorios en que se ubican 
las villas.

A grandes líneas, la evolución de las 
villas tardoantiguas puede ser articulada 
en tres fases:

1)	 A partir de finales del siglo iii y a lo 
largo de todo el siglo iv se asiste a una 
gran reorganización de la estructura 
administrativa y territorial del Imperio 
que dio lugar en el campo a la monu-
mentalización de los edificios residen-
ciales de algunas grandes explotaciones 
rurales. Estos edificios se caracterizan 
por la adopción de una serie de ele-
mentos (entrada monumental, peris-
tilo, comedores, espacios de recepción, 
amplios conjuntos termales, ricos apa-

ratos decorativos) comunes a la mayor 
parte de las grandes villas del Occidente 
mediterráneo.5 Contemporáneamente, 
y como revela el análisis detallado de 
las transformaciones de numerosas vi-
llas, se observa que otros edificios su-
frieron alteraciones en su estructura 
arquitectónica y su función residencial 
original para pasar a albergar nuevas 
actividades con frecuencia de carácter 
productivo. Estos cambios, considera-
dos por la historiografía tradicional 
como efecto de la llamada crisis del siglo 
iii, se interpretan hoy unánimemente 
como reflejo de la desaparición, en al-
gunas regiones, de la pequeña y me-
diana propiedad y de la aparición de la 
propiedad latifundista tardoantigua, 
consecuencia de importantes transfor-
maciones en las estructuras adminis-
trativas del Imperio y de las clases diri-
gentes a partir de Diocleciano y durante 
el siglo iv.6

2)	 Entre los siglos v y vi se verifica el final 
del modelo de las villas. Estos comple-
jos son abandonados o, como máximo, 
presentan indicios de reocupaciones 
marginales (postes de cabañas, hoga-
res, basureros) que indican un cambio 

5  Véanse, como trabajos de síntesis más recien-
tes, Balmelle (2001, Galia); Sfameni (2006); Romizzi 
(2006, Italia); Chavarría (2005 y 2007, Hispania).

6  En particular, la asociación entre la reutili-
zación productiva de los sectores residenciales de las 
villas romanas y la concentración de propiedades fue 
definida principalmente por Ortalli (1996, Emilia), 
Volpe (1996, Puglia), Brogiolo (1997a y 1997b, Lom-
bardía), Chavarría (1996, Tarraconense) y Chavarría 
(2007, Hispania, pp. 126-129, 137-138). Una apor-
tación fundamental a estos estudios han sido los 
trabajos de Domenico Vera (cf. bibliografía), que 
han permitido contrastar dicha documentación ar-
queológica con la información textual. 
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en el tipo de población instalada en es-
tos edificios. En algunas regiones sur-
gen, en este mismo momento, otros 
modelos de asentamiento aristocrático 
en contextos fortificados (algunos de 
los castella que aparecen en las fuentes), 
según revela la presencia de habitacio-
nes de carácter privilegiado en su inte-
rior (Monte Barro, Saint Peyre, Roc de 
Pampelune, seguramente también en 
Hispania, aunque todavía poco estu-
diados) edificios que se diferencian 
—respecto a un paisaje de arquitectu-
ras de técnica pobre que han reempla-
zado a las villas— por la presencia de 
plantas más complejas, materiales 
constructivos lapideos y de una cultura 
material de cierto prestigio. El naci-
miento y desarrollo de amplias aldeas 
en algunas zonas de la península ibé-
rica parece corresponder también a 
mediados del siglo v.

3)	 Durante el siglo vii y el viii la docu-
mentación textual se refiere a la presen-
cia de aristocracias y a sus residencias 
rurales (palacio de Liutprando en Cor-
teolona o uillula de Gerticos propiedad 
de Recesvinto), edificios todavía no do-
cumentados arqueológicamente pero 
que, al menos en el caso de la península 
ibérica, tal vez se encuentren en las 
proximidades de algunas de las iglesias 
monumentales rurales de época altome-
dieval, que recientemente hemos pro-
puesto interpretar como capillas priva-
das de estas propiedades.7 Hipótesis que 
sólo podrá ser verificada cuando se rea-
licen excavaciones en extensión en las 
proximidades de estos edificios de culto, 
pero que podrían sacar a la luz estruc-

7  Chavarría (2005).

turas monumentales como el edificio de 
Pla de Nadal (Valencia).8

Es fundamental señalar que esta evolu-
ción, documentada con ligeras variantes 
en todas las provincias meridionales del 
Occidente europeo, se verifica contempo-
ráneamente también en los ámbitos urba-
nos, como revelan, por citar algunas de las 
ciudades mejor conocidas, las transforma-
ciones experimentadas en la arquitectura 
residencial emeritense, particularmente 
en la zona de Morerías, donde la monu-
mentalización (siglo iv) y desestructura-
ción (siglo v-vi) de las domus tardoanti-
guas fue seguida por la presencia de nuevas 
tipologías arquitectónicas en época visi-
goda y luego, ya en el siglo viii, por la apa-
rición de nuevas residencias monumenta-
les.9 Esta evolución encuentra paralelos en 
ciudades italianas como Roma o Brescia, 
donde la lenta desintegración de las resi-
dencias urbanas romanas a partir del siglo 
v será acompañada por la presencia de 
nuevas tipologías arquitectónicas (en ge-
neral, en materiales perecederos), hasta el 
resurgimiento de una arquitectura resi-
dencial de carácter monumental en el siglo 
ix documentada en algunas zona del cen-
tro de Roma (Foro de Nerva o Largo Ar-
gentina) y en Brescia (Via Musei).10

Y es que para poder avanzar en la in-
terpretación de los cambios que experi-
mentó el territorio en época tardoantigua, 
sería fundamental poder afrontar contem-

8  Juan y Lerma (2000) y Rosselló Mesquida 
(2005).

9  Véase en último lugar sobre este importante 
conjunto arqueológico Alba (2005 y 2007). 

10  Para el caso de Brescia véase en último lugar 
Brogiolo (2006a). Sobre Roma, véase la síntesis de 
Santangeli Valenzani (2004).
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poráneamente la evolución de los núcleos 
urbanos de los que estos territorios depen-
dían para poder comprender qué papel 
tuvieron estas ciudades y otros núcleos 
(como los castra) en el control económico 
y social del mundo rural a partir del siglo 
v, lo que permitirá responder a cuestiones 
fundamentales sobre la ubicación de la 
residencia de las aristocracias o la eventual 
autonomía/dependencia de la población 
rural durante la Alta Edad Media.

En los últimos quince años el análisis del 
territorio posromano se ha concentrado 
fuertemente en la evolución y transforma-
ciones experimentadas por la arquitectura 
de las villas a partir de los análisis de T. 
Lewit (1991, 2003, 2005), para el norte de la 
Gallia P. Van Ossel (1992, con Ouzoulias, 
2000 y 2001), en Italia los seminarios edita-
dos por G. P. Brogiolo sobre Edilizia residen-
ziale (1994), La fine delle ville (1996), Dopo 
la fine delle ville (2005), para España A. Cha-
varría (1996, 2004a y 2004b, 2007), G. Ri-
poll y J. Arce (2000), A. Azkárate y J. A. Qui-
rós (2000), trabajos que han cristalizado en 
la aparición de una serie de síntesis centra-
das en esta temática (Francovich y Hodges, 
2003; Brogiolo y Chavarría, 2005).

En todos estos análisis el final de las vi-
llas ha sido fundamentalmente estudiado 
desde un punto de vista arquitectónico e 
interpretado, en general, como consecuen-
cia de las transformaciones experimentadas 
por las élites tardoantiguas, acentuando, se-
gún uno u otro autor, cambios de carácter 
cultural y por tanto de su estilo de vida 
(Lewit, 2003 y 2005; Wickham, 2005, y Arce, 
2006), la militarización de la sociedad (Van 
Ossel y Ouzoulias, 2001, y Wickham, 2005), 
el papel de la iglesia en la reorientación de 
los intereses de estos individuos (Ripoll y 
Arce, 2000) o la completa desaparición de 

la clase propietaria y su sustitución por 
parte de una nueva sociedad campesina in-
dependiente (Francovich y Hodges, 2003; 
Valenti, 2004, y Azkárate y Quirós, 2000).

En la presente exposición considerare-
mos el periodo comprendido entre los si-
glos v y vii, momento en el que desaparece 
el modelo arquitectónico de las villas, con-
siderando contemporáneamente la evolu-
ción de otras formas de asentamiento en el 
territorio, lo que nos permitirá analizar el 
final de las villas desde una óptica más am-
plia y proponer una interpretación más 
articulada para estos fenómenos. El análisis 
de las transformaciones experimentadas 
por la cultura material y la estructura de los 
asentamientos se basará en los datos ar-
queológicos, mientras que el estudio de los 
aspectos relativos a la propiedad y la gestión 
agraria del territorio no puede prescindir 
de las fuentes escritas, tal y como emerge 
con claridad de la síntesis de Chris Wic-
kham (2005), en la que se trata el final de 
las villas como uno de los aspectos más sig-
nificativos del final del mundo antiguo.

1. �del final de las villas a los nuevos 

modelos de asentamiento rural

La documentación arqueológica indica 
que las últimas fases de reestructuración 
arquitectónica y decorativa de las villas 
tardoantiguas se fechan hacia mediados 
del siglo v. Entre los ejemplos más signifi-
cativos se encuentran los conjuntos de 
Palazzo Pignano (Cremona), San Gio-
vanni di Ruoti (Potenza) o Faragola 
(Puglia),11 todas ellos con una importante 

11  Para las villas tardoantiguas en Italia véase 
Sfameni (2006). Sobre la recientemente descubierta 
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fase de monumentalización a mediados 
del siglo v. En la Galia son sobre todo los 
mosaicos los que proporcionan dataciones 
avanzadas para la monumentalización de 
villas como Loupian (Hérault) o Mienne 
Marboué (Eure-et-Loire).12 Para la penín-
sula ibérica, además de las propuestas de 
datación tardía de mosaicos como Estada 
o Santisteban del Puerto, se puede citar la 
villa de Santa Cruz en Baños de Valdeara-
dos (Burgos), donde los estudios más re-
cientes sitúan la instalación de sus mosai-
cos a mediados del siglo v, o Torre de 
Palma (Monforte), donde en el siglo v po-
dría haberse constituido un periodo de 
importante actividad edilicia con la cons-
trucción de varios edificios nuevos.13 Ex-
cepcionalmente, algunos conjuntos sobre-
pasan incluso el siglo v, como las villas de 
Meldola o Galeata, en el territorio de 
Rávena, que parecen presentar reformas 
significativas que alcanzan la primera mi-
tad del siglo vi.

En su inmensa mayoría, sin embargo, a 
partir de mediados del siglo v los indicios 
de inversiones significativas en los edifi-
cios residenciales de las villas son muy 
reducidos y, muy al contrario, se detectan 
generalmente elementos que abogan más 
por la ruptura que por la pervivencia de 
un sistema de vida aristocrático en estos 
complejos. En numerosas villas aparece 
material arqueológico posterior al siglo v, 
pero con frecuencia estos materiales se re-

villa de Faragola, Volpe, De Felice y Turchiano (2005 
y 2006).

12  En particular para Mienne-Marboué véase 
Blanchard-Lemée (1981). Otros ejemplos en Balme-
lle (2001).

13  Un catálogo de las villas tardoantiguas de la 
península ibérica en Chavarría (2007: 161-297), con 
amplio aparato bibliográfico.

lacionan con formas de ocupación resi-
dual caracterizadas por la presencia de 
hogares, de muros de compartimentación 
construidos con técnicas rudimentarias, 
de agujeros de poste que indican la pre-
sencia de cabañas, de basureros, silos, et-
cétera. El final de las villas no significó el 
abandono definitivo de los edificios (y po-
siblemente tampoco de la explotación del 
fundus), pero no es posible sostener que 
exista una continuidad entre el lujoso sis-
tema de vida de las villas en el siglo iv y la 
pobreza de materiales y recursos que se 
observa en los siglos sucesivos.

Tampoco la presencia de edificios de 
culto en relación con algunas villas puede 
ser considerada —como se ha valorado 
con frecuencia— indicio de la continui-
dad de la vida aristocrática en las villas, 
puesto que, por lo general, estas iglesias no 
fueron construidas en el siglo iv o v, sino 
a partir del siglo vi, cuando las villas ha-
bían sido ya abandonadas.14

Desde el siglo v y, por tanto, paralela-
mente a las últimas fases de vida de algu-
nas villas, comienzan a documentarse 
cambios en la estructura y organización 
del territorio y de su poblamiento.

1.1. Iglesias y episcopia rurales

14  Una aproximación preliminar a estas cues-
tiones en Brogiolo y Chavarría (2003). Por lo que se 
refiere a Hispania, la investigación sigue insistiendo 
en atribuir las iglesias rurales construidas en rela-
ción con villas a la acción evergética de los propie-
tarios y considera incluso a las villas como «células 
misioneras en la propagación del cristianismo (Ló-
pez Quiroga, 2005, y Martínez Tejera, 2006, entre 
otros). Una revisión del tema de la cristianización 
del territorio en época tardoantigua y del papel de 
las aristocracias en este proceso en Chavarría (2007: 
143-152, y 2007, e. p.)
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Gracias a la iniciativa fundamentalmente 
de las autoridades eclesiásticas, a partir del 
siglo v empieza a tejerse en el territorio la 
red eclesiástica de iglesias rurales con fun-
ción de cura pastoral, edificios construidos 
básicamente en relación con la red viaria y 
en centros de población aglomerada (vici y 
castra). En algunos territorios (Italia meri-
dional, sobre todo) a estas iglesias se suman 
algunos conjuntos eclesiásticos más com-
plejos, identificados como episcopia rurales, 
a veces instalados en relación con villas tar-
doantiguas, como en el caso del yacimiento 
de San Giusto, en Puglia.15 Estas estructu-
ras, a las que en una fase sucesiva se suman 
también los monasterios, tomarán, en algu-
nos casos, el papel de las villas como centros 
administrativos de las propiedades rurales 
y como puntos de recaudación de rentas e 
impuestos.

1.2. Los castra

El fenómeno del final de las villas es 
contemporáneo también a la afirmación 
de los castra, bien testimoniada tanto por 
las fuentes escritas como por la arqueolo-
gía en muchas regiones desde los Balcanes 
a los Alpes, en la Galia meridional o en el 
centro y norte de la península ibérica.

En Italia, donde este tipo de yacimiento 
es objeto de estudio desde hace varias 
décadas,16 se sabe gracias a la Notitia Dig-
nitatum (ca. 425), que partir del siglo v 
existía un sistema defensivo que bloqueaba 

15  Sobre los episcopia rurales de esta zona véase 
De Fino (2005). En relación con San Giusto, Volpe 
(1998). 

16  Brogiolo y Gelichi (1996); Brogiolo (2006b).
Una síntesis en Brogiolo y Chavarría (2005: 69-87).

los valles alpinos, definido como tractus 
circa Alpes. Desde un punto de vista ar-
queológico, los primeros testimonios de la 
fundación de los castra alpinos se fechan 
entre finales del siglo iv y principios del v, 
cronología propuesta, entre otros, para los 
yacimientos de Lomello (Pavia) o Sir-
mione (lago de Garda), aunque la mayor 
parte de castra indagados arqueológica-
mente se fechan entre principios y media-
dos del siglo v, cuando, después de haber 
sido desmontados en el 395 el limes panó-
nico y en el 406 el limes renano, fueron 
construidas nuevas defensas en la vertiente 
alpina meridional en cuatro sectores dis-
tintos: Alpes orientales, valle del Adigio, en 
torno a Milán y entre el Piamonte y el va-
lle de Susa. Estas defensas fueron reforza-
das en época goda con la construcción de 
nuevos castillos como el de Verruca (Doss 
Trento), cuya fundación es recordada por 
Casiodoro y el castrum de Garda, fechado 
a finales del siglo v basándose en la se-
cuencia de excavación. Durante la guerra 
grecogótica también la jerarquía eclesiás-
tica, que ya habia colaborado en el siglo v 
en la fundación de iglesias en castra en el 
ámbito de la cristianización del territorio, 
interviene directamente en la fundación 
de nuevas fortificaciones, como confirman 
los casos de San Giulio de Orta, Laino, isla 
Comacina, Sabiona y Grado, castillo este 
último que protegía la zona costera. A par-
tir de la segunda mitad del siglo vi y al 
menos hasta las conquistas de Autario y 
Agilulfo (finales del siglo vi), se contrapu-
sieron dos sistemas defensivos paralelos: 
uno, de antigua fundación, a lo largo de 
los Alpes, en manos alternativamente de 
longobardos y francos, y otro más reciente, 
con castra ubicados en relación con los 
ejes fluviales, en manos del poder bizan-
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tino, con castra como Monselice o el cas-
trum Pertice (Sant’Antonino di Perti, en la 
costa de Liguria). A finales del siglo vii el 
Anónimo de Rávena proporciona una lista 
de castra definidos como civitates, plausi-
blemente centros de jurisdicción territo-
rial como los casos de Castelseprio, Sir-
mione, Monselice, Garda y Ceneda. Se 
trata de una evolución que aseguró la su-
pervivencia de estos castra como núcleos 
de habitación una vez que perdieron sus 
función militar. De los materiales docu-
mentados durante las excavaciones reali-
zadas en algunos de estos yacimientos 
(Sant’Antonino, Sant’Andrea di Loppio, 
por ejemplo) emerge con claridad la exis-
tencia de un importante excedente, del 
que son testimonio los productos de im-
portación y las monedas. La calidad arqui-
tectónica de las defensas, de las iglesias y 
de los edificios residenciales confirma que 
su construcción era obra de equipos espe-
cializados que trabajaban sobre la base de 
proyectos específicos, como revelan, por 
otra parte, fuentes bizantinas del siglo vi. 
Más difícil es asegurar si este excedente 
provenía exclusivamente de la annona mi-
litar o si era en cambio también producto 
de las actividades económicas llevadas a 
cabo por individuos que residían perma-
nentemente en estos castra.

Como en Italia, los castella de la Galia 
tuvieron un papel de primer orden en las 
guerras entre francos, burgundios y visigo-
dos. Tras esta fase, algunos fueron abando-
nados, como el castrum de Annegray, junto 
al cual, en Luxeil, San Colombano fundó un 
célebre monasterio. Otros sobrevivieron 
hasta época carolingia cuando los textos 
testimonian, como en el caso de Italia sep-
tentrional, su centralidad respecto a un 
distrito administrativo y fiscal.

Laurent Schneider, quien ha estudiado 
los castra del Languedoc y de la Provenza,17 
los subdivide en cuatro grupos principales:

1)	 fortalezas militares de control de las 
fronteras o de las vías de comunica-
ción;

2)	 fortificaciones de dimensiones medias 
y estatus incierto a veces asociadas a un 
hábitat;

3)	 asentamientos rurales de altura provis-
tos de defensas sumarias construidos 
por parte de privados, y

4)	 grandes aglomeraciones protegidas con 
murallas dotadas en su interior de 
construcciones de prestigio como igle-
sias o residencias de cierto estatus.

No sólo la funcion sino también la cro-
nología de estos castra parece muy variada 
con algunos asentamientos fundados ya 
entre los siglos iv y v, otros (mucho más 
numerosos) entre finales del siglo v y el vi, 
otros incluso a partir del siglo vii.

En la península ibérica, si bien la pre-
sencia de castra en algunos territorios du-
rante la Antigüedad Tardía está bien docu-
mentada por los textos, son todavía escasas 
las intervenciones en este tipo de yacimien-
tos que aporten informaciones precisas 
sobre las características, función y crono-
logía precisas para poder compararlos con 
los de otras regiones mejor estudiadas. 
Además del área pirenaica, donde han sido 
objeto de intervenciones arqueológicas sis-
temáticas las fortificaciones de Roc d’En
clar (Andorra), o San Julián de Ramis (Ge
rona),18 la presencia de asentamientos de 
altura fortificados tardoantiguos está bien 

17  Schneider (2001, 2003 y 2005).
18  Burch y otros (2006; San Julián de Ramis).
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documentada en el norte y centro de la Pe-
nínsula, aunque son pocos los yacimientos 
que han sido objeto de excavaciones en ex-
tensión o en los que exista una publicación 
que permita precisar las características de 
los edificios que se encontraban en el inte-
rior de las fortificaciones o los materiales 
documentados.19 En general se puede dis-
tinguir, como en Italia o la Galia, la existen-
cia de castra con distintas funciones depen-
diendo de sus dimensiones, características 
y posición.20 Algunos de ellos se convierten 
en importantes centros administrativos, 
fiscales y religiosos, papel que comparten 
con los centros urbanos, con los que, ade-
más, se reparten la recaudación del exce-
dente del territorio.21

1.3. Las aldeas

Además de las fortificaciones en altura, 
en algunas zonas se observa también, a 
partir del siglo v, el nacimiento y desarro-
llo de núcleos de habitación aglomerados, 
que podemos considerar aldeas en el mo-
mento en que ofrecen residencia a un cen-
tenar de personas y que constituyen un 
grupo social en condiciones de producir 
suficientes recursos, de expresar una pro-

19  Entre los más conocidos se pueden citar 
Monte Cildà, Alto de Yecla, Yecla de Yeltes, Suellaca-
bras, Merchanes, Cabeza de Navasangil, Cerro de la 
Virgen del Castillo de Bernardos, Cristo de San Es-
teban o Tedeja. Una síntesis reciente sobre este tipo 
de asentamiento en la península ibérica con amplia 
bibliografía en Martín Viso (2006). 

20  Véanse al respecto las reflexiones de Escalona 
(2002) y Chavarría (2005).

21  Sobre la función de los castra tardoantiguos 
en la organización administrativa de la península, 
véase principalmente Castellanos y Martín Viso 
(2005).

pia identidad y cohesión respecto a un 
territorio distinto al de otras comunida-
des.22 Estas aldeas se forman bien en zonas 
ocupadas anteriormente por estableci-
mientos rurales romanos, bien en áreas 
libres de construcciones.

Importantes datos en relación con este 
tipo de asentamientos proceden de las nu-
merosas excavaciones llevadas a cabo por 
el equipo de A. Vigil Escalera23 en el terri-
torio situado al norte de la ciudad de To-
ledo y entre los ríos Jarama y Guadarrama, 
que han permitido conocer con detalle las 
características y evolución de una serie de 
aldeas como Gózquez o El Pelícano. Por lo 
general, se componen de edificios con zó-
calos de piedra, cabañas de distintos for-
matos y funciones con frecuencia semien-
terradas, silos, hornos para la producción 
de cerámica y pozos. De fundamental im-
portancia ha sido también poder estable-
cer que los conjuntos funerarios de estos 
asentamientos corresponden, por tipolo-
gía y depósitos funerarios, a necrópolis de 
tipo visigodo, lo que confirma que estas 
necrópolis se asocian a asentamientos de 
tipo aldea ubicados a escasa distancia de 
los mismos.24 Análisis paleobotánicos y 
arqueozoológicos realizados en Gózquez 
parecen indicar que su economía (basada 
en la cerealicultura, el cultivo de olivares y 
la cría de équidos) y la existencia de pozos 
hidráulicos apuntan a una «organización 
económica ajena», dependiente, posible-
mente, de una aristocracia residente en los 
núcleos urbanos.25 El análisis de los mate-

22  Definición de Francovich (2004: xiv).
23  Vigil Escalera (2000, 2003 y 2006).
24  Contreras (2006), para el cementerio de 

Gózquez.
25  Vigil Escalera (2003). 
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riales cerámicos permite precisar un pe-
riodo de ocupación comprendido entre 
los siglos v-vi y los siglos vii-viii. En el 
norte peninsular, en particular en la re-
gión de Álava, la formación de la red de 
poblamiento aldeana parece desarrollarse, 
en cambio, a partir del siglo viii, justa-
mente cuando se desintegran las aldeas de 
la Meseta.26

Cabe señalar la resistencia, a pesar de la 
presencia de tipologías de hábitat (caba-
ñas semienterradas) y de conjuntos fune-
rarios de carácter no romano (no sólo por 
los depósitos funerarios, sino también la 
tipología de algunas sepulturas), de sus 
investigadores a relacionar este tipo de 
asentamientos (que recordemos aparecen 
en la segunda mitad del siglo v) con la pe-
netración en la península ibérica de nue-
vas poblaciones alóctonas. Ello se debe a 
las investigaciones llevadas a cabo en las 
últimas décadas, que han subrayado el im-
portante proceso de aculturación que ex-
perimentaron las poblaciones no romanas 
ya antes de penetrar en el Imperio27 y que 
haría casi imposible (e innecesario) iden-
tificar a estas gentes a través, por ejemplo, 
de los depósitos funerarios, que se tienden 
a interpretar no tanto como reflejo de la 
identidad sociocultural de los inhumados, 
sino como resultado de mediaciones so-
ciales llevadas a cabo localmente.28 Por lo 
que se refiere al origen bárbaro de algunas 
tipologías de hábitat construidas en mate-
riales perecederos (y en particular las lla-
madas cabañas semienterradas, fonds de 

26  Quirós y Vigil Escalera (2006).
27  La bibliografía sobre el proceso de etnogé-

nesis es amplísima. Numerosas aportaciones en los 
volúmenes de la trw editados por Walter Pohl. Una 
síntesis en Pohl (2000).

28  Halsall (1995).

cabane, sunken-huts o Grubenhäuser), a 
pesar de que algunos investigadores las 
consideran resultado de una evolución 
interna de la sociedad local o de particu-
lares condiciones con un origen en la cul-
tura prerromana,29 creemos que se trata 
en realidad de tipologías nuevas, muy dis-
tintas a las existentes en el mundo prerro-
mano y romano, que en Italia y en Hispa-
nia no son anteriores a la época goda, que 
se encuentran en distintos contextos geo-
gráficos y ambientales y con frecuencia en 
asentamientos donde se puede plantear la 
hipótesis de la presencia alóctona con base 
en otros parámetros (en Galia e Italia por 
la cerámica, en general por los tipos de 
tumbas o por sus depósitos). Confirmaría 
esta hipótesis el hecho que en el norte de 
la Galia, en cambio, este tipo de edificios 
aparecen ya desde mediados del siglo iv, 
coincidiendo con el establecimiento de 
poblaciones alóctonas.30

Teniendo en cuenta la frecuencia con 
que estos elementos aparecen, tal vez haya 
que plantearse la posibilidad no sólo de la 
profunda romanización de las poblaciones 
bárbaras, sino también el fenómeno con-
trario: la población romana fue absor-
biendo progresivamente nuevas formas de 
vida y signos de identidad traídos por in-
migrantes e invasores.

En Italia este asunto encuentra signifi-
cativos testimonios en algunas excavacio-
nes recientes llevadas a cabo en el territorio 
del Piamonte.31 En Mombello, provincia de 
Alessandria, sobre un asentamiento rustico 

29  Arthur (2004: 117), seguido por Augenti 
(2004). En la misma línea, López Quiroga (2006).

30  Análisis específico de este problema en Bro-
giolo y Chavarría (2006). 

31  En general, Pantò y Pejrani (2001) y Pejrani 
(2007).
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romano se instalan en el siglo vi una casa 
construida en técnica mixta que aprovecha 
el zócalo del edificio romano y tres tumbas, 
en una de las cuales se recuperó una fíbula 
típicamente goda. En el siglo vii un edificio 
cuadrangular monovano, con zócalo de 
piedras unidas con barro, alzado de madera 
y hogar interno parece habitado por una 
familia de cultura longobarda y cierto nivel 
social, a juzgar por los materiales hallados: 
cerámica longobarda, un broche de cintu-
rón con agemina y granates, hilos de oro 
pertenecientes a indumentaria, un tremis 
con el nombre del emperador Mauricio Ti-
berio y una moneda de Pertarito. A dos-
cientos metros se hallaba el cementerio, 
donde han aparecido materiales muy simi-
lares (hilos de oro y placas de cinturón), tal 
vez en relación con un edificio religioso co-
nocido muy fragmentariamente.

También en Collegno,32 a pocos kiló-
metros de Turín, ha sido excavado recien-
temente un importante yacimiento con 
zona de hábitat y necrópolis con origen en 
época goda y amplia continuidad hasta el 
siglo viii. En la zona habitacional se ha 
documentado una amplia variedad de es-
tructuras fundamentalmente en materia-
les perecederos, mientras que la zona fu-
neraria (con un cementerio godo y otro 
longobardo) ha proporcionado importan-
tes datos sobre la transformación de la 
cultura material de las poblaciones alóc-
tonas tras su asentamiento. En particular 
la necrópolis longobarda con más de cien 
inhumados distribuidos en filas presenta 
tres fases: las únicas tumbas que presentan 
rasgos típicamente longobardos (cámara 
de madera y ajuares de armas) pertenecen 

32  Véase la monografía de Pejrani Baricco 
(2004), con nuevos datos en Pejrani (2007).

a la primera fase (570-630/640), mientras 
que en la fase sucesiva (640/650-700 ca.) 
se observa una progresiva simplificación 
de las estructuras funerarias y de los ajua-
res, que desaparecen completamente en la 
tercera fase (700-800 ca.).

La comparación de la secuencia de esta 
necrópolis con la de la iglesia tardoantigua 
de San Massimo, ubicada a menos de un 
kilómetro de distancia y construida en re-
lación con un edificio romano, tal vez una 
mansio, con sepulturas sin ajuar, subraya la 
variedad de modelos de asentamiento y de 
costumbres funerarias presentes en un 
mismo territorio, imputables, a nuestro pa-
recer, a distintos grupos étnico-culturales 
que mantuvieron, durante un amplio pe-
riodo cronológico, su propia identidad.

Otro dato sobre el que reflexionar es el 
hecho de que tanto en Mombello como en 
Collegno, como en otros asentamientos, la 
presencia goda fue sucedida por la longo-
barda en un mismo yacimiento: ¿se trata 
solo de un cambio en la cultura material o 
de un acercamiento entre dos grupos dis-
tintos, tal vez gracias a la presencia de bie-
nes fiscales trasferidos sucesivamente a los 
grupos dominantes, como sucede en ciu-
dades y castra?

En la Toscana meridional es evidente 
una tendencia general, a partir de finales 
del siglo vi, a privilegiar los hábitats de 
altura, como han evidenciado las excava-
ciones de la Universidad de Siena en Scar-
lino, Montarrenti, Poggibonsi o Miran-
duolo.33 Es importante señalar que en 
muchos casos estos asentamientos se rela-
cionan con el poblamiento preexistente de 
época romana, aunque con distintas diná-

33  Como síntesis más recientes, Valenti (2004, 
2005 y 2007).
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micas: reinicio tras una fase de abandono 
(en Scarlino), continuidad de asentamien-
tos ya ocupados en época tardoantigua 
con casas en materiales perecederos que se 
convierten en aldeas y luego en señoríos 
territoriales (en Miranduolo, Montarrenti 
e Poggibonsi). Esta tendencia a la concen-
tración del poblamiento en hábitats de 
altura coexiste además en algunas áreas 
(Lucca) con una jerarquía de centros ad-
ministrativos y de poblamiento dispersos 
típicos de época romana y, en otras 
(Chianti), con la completa desarticulación 
de cualquier jerarquía.

1.4. Asentamientos de carácter disperso

En muchas ocasiones resulta difícil ase-
gurar si los vestigios de habitaciones mar-
ginales que se documentan sobre o en las 
proximidades de algunas villas son indicios 
de la persistencia de un hábitat disperso o 
si, por el contrario, constituyen sólo parte 
de un asentamiento más amplio que se ex-
tiende fuera de las estructuras arquitectó-
nicas de los edificios romanos. Allí donde 
se han llevado a cabo excavaciones en ex-
tensión la arqueología revela cómo ambas 
circunstancias son posibles. Muchos de los 
yacimientos excavados al sur de Madrid, 
donde antiguas villas romanas son ocupa-
das tanto por aglomeraciones de tipo aldea 
—como hemos visto anteriormente— 
como por granjas de carácter disperso, son 
claros ejemplos, así como muchos de los 
yacimientos descubiertos en las últimas dé-
cadas en el norte de la Galia, en los que se 
observa que las antiguas villas romanas sir-
vieron de base para nuevos asentamientos 
de tipo disperso (como en Chessy) o bien 
para la instalación de aglomeraciones más 

amplias (Neerharen, Donk, Voerendaal, 
Geldrop o Gennep).34 Se observa, además, 
una amplia variedad de posibilidades en el 
uso de las estructuras arquitectónicas ro-
manas: a veces sirven de base para nuevos 
edificios, en otras ocasiones la villa sirve 
para instalar el cementerio de la comuni-
dad, que prefiere habitar a cierta distancia 
del edificio romano. Es evidente, al menos 
en estos casos, que lo que llevó a la reutili-
zación de las villas no fueron tanto los edi-
ficios en sí, sino más bien el espacio agrícola 
que estaba a su alrededor, con sus aterraza-
mientos, canales, fosados etcétera.

1.5. Áreas marginales

En época altomedieval se delinea tam-
bién una preferencia por áreas marginales 
como las zonas húmedas y el bosque, aptas 
para la ganadería y la recolección. Se vuel-
ven a valorizar recursos de poco alcance 
en la economía globalizada romana, pero 
que recuperan su importancia en los nue-
vos reinos regionales: los recursos minera-
les que en época romana no habían sido 
utilizados porque era más rentable adqui-
rir productos de importación; la llamada 
pietra ollare (piedra que servía para fabri-
car recipientes de cocina) en algunas re-
giones alpinas, el pastoreo, algunos pro-
ductos específicos como las castañas, 
etcétera. Por otra parte, es difícil que estas 
áreas, marginales desde el punto de vista 
geográfico en relación con los centros ur-
banos, pero importantes por sus recursos 
hayan huido al control de las aristocracias 

34  Bonin (2000, Chessy), Theuws y Hiddink 
(1997), Van Ossel y Ouzoulias (2001, norte de la Ga-
lia). Más ejemplos en Brogiolo y Chavarría (2006).



	 El final de las villas y las transformaciones del territorio rural en Occidente (siglos v-viii)	 205

y se hayan organizado de modo autó-
nomo. Las fuentes escritas más tardías 
(como por ejemplo el Políptico de Santa 
Giulia de finales del siglo ix o principios 
del x) demuestran un importante control 
de estos recursos desde el hierro a la piedra 
trabajada, de la cría de porcinos en estado 
salvaje a la pesca. La marginalidad podía 
desarrollarse sólo en áreas carentes de re-
cursos o de intereses estratégicos, o en el 
interior de ecosistemas regionales en los 
que se pueden plantear hipótesis de bolsas 
de pobreza debidas a la exclusión de los 
ciclos económicos o de la cadena de con-
trol político, económico y religioso.

2. un modelo multivariado

La transformación del territorio en 
época tardoantigua ha sido objeto de im-
portantes discusiones en las últimas déca-
das, reabiertas recientemente gracias a la 
publicación del último volumen de C. 
Wickham (2005). En síntesis, si bien para 
el estudioso inglés la clave de los principa-
les cambios que dieron lugar al final del 
mundo romano se encuentra en el registro 
económico, para explicar el final de las vi-
llas se basa en cambio en conceptos vincu-
lados a la militarización de la sociedad, 
con las transformaciones del sistema de 
vida y de la cultura de las élites.

En realidad, creemos que el problema 
debe ser examinado área por área, teniendo 
en cuenta que en cada territorio hay que 
sopesar distintos factores en el ámbito de 
un modelo complejo en el que la arqueolo-
gía puede aportar datos que, confrontados 
posteriormente con las fuentes escritas, 
permitirán proponer una interpretación 
multivariada del final de las villas.

1)	 Un primer aspecto fundamental que es 
necesario tener en cuenta es el sistema 
económico, que significa indagar el te-
rritorio en relación con los núcleos 
urbanos (ciudades antiguas en varias 
evoluciones que van desde ciudades en 
crisis hasta ciudades que desaparecen o 
ciudades que se desarrollan con nuevas 
funciones políticas y estratégicas) y a 
los castra como nuevos centros de refe-
rencia para los territorios subalternos. 
Los hallazgos de monedas, de pesos 
monetarios, de cerámicas de importa-
ción35 confirman que estos centros 
continuaron atrayendo productos de 
mercados internacionales e interregio-
nales (ánforas y sigillatas hasta el siglo 
vii, luego la llamada pietra ollare, pá-
lido eco de las mercancías efectiva-
mente intercambiadas). Los flujos de 
los bienes provenientes de los territo-
rios dependientes se documentan am-
pliamente en ciudades y castra gracias 
a los análisis arqueozoológicos y pa-
leoambientales36 y en sentido contrario 
de producciones artesanales (objetos 
metálicos, de hueso, vidrio, etcétera).
En un sistema disgregado como el de la 
época altomedieval las relaciones se 
desarrollan además según líneas en zig-
zag y en ámbitos espaciales con márge-
nes que se solapan y que resultan muy 
difíciles de reconstruir. Es probable que 
algunos bienes primarios llegasen a los 
mercados urbanos por iniciativa indi-
vidual, como sucedía hasta hace poco 
tiempo con los productos de la agricul-

35  Brogiolo (2006b) en relación a los castra al-
pinos.

36  Cf. los efectuados en el Monte Barro, por 
ejemplo (Brogiolo y Castelleti, 1991).
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tura y del pequeño artesanado, pero a 
un nivel más alto no hay duda de que 
los intercambios fueran gestionados 
bajo el control político y administra-
tivo de organismos superiores, como 
revela, para Italia, el tratado entre el rey 
Liutprando y los habitantes de Comac-
chio del 715.

2) Los testimonios relativos a la estratifica-
ción de la sociedad y, en particular, so-
bre las élites, son menos significativas y 
unívocas respecto a la época tardoanti-
gua, cuando las lujosas residencias seña-
laban de manera indiscutible la presen-
cia de aristocracias en la ciudad y el 
territorio. A partir del siglo vi son los 
ajuares funerarios los que sugieren la 
presencia aristocrática, aunque hay que 
tener cuidado con este tipo de datos, ya 
que los ajuares no la representan de 
modo lineal. A partir del siglo vii serán 
las iglesias funerarias privadas y el ever-
getismo hacia los lugares de culto lo que 
revelará la presencia de aristocracias. 
Existen, no obstante, diferencias sociales 
también en la estructura de los asenta-
mientos que se reflejan tanto en la cul-
tura material de los distintos asenta-
miento como en las características de la 
arquitectura residencial, con las residen-
cias en castra o más tarde en las distintas 
tipologías de cabañas documentadas en 
algunos poblados y en la cultura mate-
rial asociadas a sus habitantes, además 
de los análisis arqueozoológicos que 
permiten identificar diferencias sociales 
a partir de su dieta.37

3)	 Un tercer elemento fundamental para 
entender la organización del territorio, 

37  Como los realizados en el yacimiento de Pog-
gibonsi (Valenti, 2004).

aunque difícil, sino imposible a veces, 
de valorar arqueológicamente, se re-
fiere a la capacidad de control por parte 
de las aristocracias sobre los campesi-
nos. Sabemos que durante la Antigüe-
dad Tardía se consolidó una tendencia 
hacia la concentración de la propiedad 
rural en manos de grupos sociales pri-
vilegiados, propiedad que se caracteri-
zaba por estar muy fragmentada y dis-
persa en una o varias provincias del 
Imperio, lo que condicionó un sistema 
de explotación de tipo indirecto a tra-
vés de agricultores, más o menos de-
pendientes jurídicamente, que trabaja-
ban estas tierras a cambio del pago de 
una renta al propietario, que general-
mente vivía en los núcleos urbanos.38 
Determinar hasta qué punto este tipo 
de organización se mantuvo durante la 
Alta Edad Media o si desapareció como 
consecuencia de la crisis del Imperio 
dando lugar a un nuevo sistema carac-
terizado por el predominio de comu-
nidades campesinas independientes39 es 
uno de los temas de debate que ocupa 
hoy en día a numerosos investigadores. 

38  Fundamentales para estas cuestiones los tra-
bajos de Vera (1992-1993, 1997 o 1999, entre otros) 
y el volumen de Lo Cascio (1997). En particular so-
bre Hispania, véanse las oportunas reflexiones de 
Castellanos (1998).

39  Idea formulada por Wickham (1988) en re-
lación a la Toscana. Aunque posteriormente el 
mismo Wickham se muestra más cauto señalando 
cómo «It would be wrong, nonetheless, to generalise 
this model too readily to other parts of Italy, or even 
to other parts of Tuscany», subrayando que «In 
other areas again, some form of continuous hierar-
chy of dispersed settlement is likely, structured 
around rural estate-centres-some of them the heirs 
of the Roman villa network, as in Sicily, some of 
them new» (Wickham, 1999 y 2005).



	 El final de las villas y las transformaciones del territorio rural en Occidente (siglos v-viii)	 207

Bajo nuestro punto de vista, la ausencia 
de indicadores arqueológicos de esta-
tus en el territorio no puede ser tomada 
apriorísticamente como prueba de un 
sistema carente de jerarquías o contro-
les. Las fuentes textuales altomedieva-
les indican la presencia de aristocracias 
propietarias, que seguían controlando 
la explotación del territorio. aunque 
obviamente a una escala territorial más 
limitada que la de los siglos iv y v. He-
mos visto, además, que sí existen tenues 
indicios arqueológicos en aldeas 
—como Gózquez— de una planifica-
ción y control externo del sistema de 
gestión y explotación económica del 
asentamiento posiblemente dirigido 
desde los núcleos urbanos. Por otra 
parte, se intuye una presencia aristo-
crática en el territorio tras la desapari-
ción de las villas y de algunos castella, 
en los que fuentes escritas y epigráficas 
del siglo v y vi dan testimonio de la 
presencia de personajes de alto rango 
pertenecientes a la esfera eclesiástica y 
al mundo civil y militar, como, a partir 
del siglo vii, en las iglesias «privadas» 
rurales.
Podemos limitarnos a privilegiar, como 
hacen gran parte de los historiadores y 
arqueólogos hoy en día, siguiendo las 
experiencias posprocesualistas, los as-
pectos socioculturales, o centrarnos, 
como propone Wickham con base en 
una tradición entre neopositivista y 
neomarxista, en los aspectos económi-
cos, a nuestro parecer mucho más sig-
nificativos e importantes, aunque, 
como recuerda Liebeschuetz (2001), 
no podemos olvidar que todos los 
cambios se desarrollan en un contexto 
político profundamente distinto res-

pecto al mundo tardoantiguo. Y es que 
el aspecto más relevante que distingue 
este periodo es el de la fragmentación 
respecto a un Imperio que, si bien con 
variantes de zona en zona, presentaba 
una unidad política, económica, social 
y cultural. No sólo porque ya no existe 
el Imperio, sino también, y fundamen-
talmente, porque su desintegración se 
vio acompañada de una prolongada 
estrategia de defensa que llevó a una 
militarización de la sociedad, al asen-
tamiento forzado de poblaciones bár-
baras y a la difusión de una nueva or-
ganización religiosa.40
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